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<@~g< nos descr ibió con su maestría cle

nadie superada. Sus Inulos datan muy

bien do la Zdad Media, las bardas de

su corral esperali á la regocijada cua-

drilla do manteadores do Bancho y el

bucIIo clel al'I'leI'o eIltra y sale muchas

veces al dílae hac'ÓIidose por 1a, Iloclle

una cama jIn,-.rovisada con las enjalmas

de sus Inulos.

ii~Ii i'l conledOI" sucIo y mosco o de

voramos con avidez iruchliela. a.lgo en-

trad8. en ellas, o/iii podrida y ropa vie-

ja, guisotes horribles á no condimen-

tarlos la cervantoIilia; Iio pedimos an-

tecedelitos genea.lÓgicos acel'ca de clel'-

to coIIejo en salsa que. se nos antojó

huésped mailliador de tt"'j Rdo, poi'o jqué

nOS impOrtaba tOdo ellO á tr;I.eque de

poder reconstituir el arde~ de los co-

melisales que ell acluo118 llilslna anesa

oyeron por priillol'a v-.z el sublime dis-

curso que en encomio de las armas y

las letras pronunci6 Bon Iujjote en

la cabecera~

Zl personal subalterno de la venta.

no se diferenciaba poco ni mucho del

descrito por Cervantes; el ventero no

era miembro de la SInta Herlnandad,

pel.o sí accionista de la Tabacalera, y

la ventera, y su hija ya no co1gaban su

peine de una cola (R buey bai'10so. Es-

tan hoy suscritas á la iVoda X<7egante d

Pyzk«~~c y Huelen dar vueltas á una

Ináciliüna cle coser á l;I puerta pol donde

t~ntriron D li'crilando el Oidor y el

Cautivo.

Vimos la amena. íloiesta en doncl.e

coI1 hayas y cipreses funerales fué en"

torrado el cuoroo del pastor que fué

en vida «unico on cl Illge«Io, solo en la

cortesía, extremo en. la gentileza, fénix

en la amistad, magní6co sin. tasa, grave

sin presuncüón y alegre sin bajeza»,

clialidades que Cervantes asignó á un

siniple pastor de ganado de la Mancha,

p que no poi' deiiigrai' n1 teIier en poco

el linaje cle los pastores diremos que

solo entre los ángeles pueden. hallarse

~

~

juntas á la vez tan raras prendas.

Visitamos las ruinas de unos batanes~~

en los que encuadraba coü perfecta

. concordancia de tiempo y 1«gar la

aventura cle 1os misInos. Hs el s'.tio, á

orillas del Guadiana, ameno y frondoso,

y auii hoy día se le conoce por el nom-

bre de EE SaYin.

Las'laguiIas del Huidera, con la er-

mita cle Qreto y la no menos faInosa

!
Cueva de Montesinos, no sufreii ser

tratadas en el brevísimo espacio de que

l disponemos. La. fábrica do pólvora que

¡hoy
está, instala.da cerca de las prime-

ras, el pintoresco camino que entre

juncares y cailavel'ales conduce á

segunda, es ameno para ser eniprendi-

do en primavera 11 otoño. No caiga ja,-

niás el lector en. la tent;lción de hacerlo

en tiempo de lluvias, frío ó nieves, que

sue]e ser la mayor parte del invierno,

ó en el rigor del verano. Verá en la

Cueva, de Montesinos, la misma boca,

con zarzas y cambroneras, la profun-

~
didad que le asignó Cervantes, la. nubo

cle llTurciélagos y aves noct«111 s quo
'

revolotean al penetrar el viajero, l;I.

suave peIldiente que la Clicva forIlla.

'

jm,sta dar con un espacio semejante á

I ttn oIagstiti eii clonde yo<ti jan eebni

«de mu.y poca sal en la moBera», dlrl-

gióse al campo de Montiei, en doncle le

ocurr1e1'on 188 aventuras de los nlol lnos

de viento, la del vizcaino, asistió al en.

tierro del pastor Crisóstomo, fue apa"

leado po1' los ) angu=:*ses y se acogió á

la célebre venta qu,e por su 1ual se le

antojó castillo.

Es el cainpo de Moililel «11 teI'rltorlo

llamado Lw@A snre en la época ro na-

na, pueMo situado al extr emo meridio-

nal de la, Carpetanía y que Unos pl'e-

tenden sea hoy FIienl&.na y otros Bai-

miel. Vea quien de estas minucias

q«'.era enterarse plena@.ente los doctos

trabajos del ilustrado,señor Arcipreste

de la Catedral de Ciudad-BeaIr, doctor

B. Luis Belgado JQerchRB, y 81 434<'b6-

N5!PI6 BdsfÓP'leo Ze kz P/M'vscA del le-

verendo 9. Inocente Hervás, Pbro., que

han de satisfacer toda suerte de cilrio-

sidades.

Hoy no qIieda de 18, villa de Montlel,

conquistada por Alfonso VIG y San

Pernando, hermQseada con una beUa

iglesia parroquial del siglo xv, más que

el recuerdo de haber nacido aN cerca

Santo Tomás de Villanueva, de haber

muerto Quevedo no xGuy le]03, y de

haberse perpetrado cerca de su cas)iBo,

situado en la cumbre de un ceri'o al

pié del cual se asienta 1la actual pobla-

c16D, el asesinato del Rey B. Pedro Gl

Cruel. (Quedan del fatídico castHlo de

ks EzA e)le muy pocos paredone~, restos

de un torreon, y «11os cuantos lienz"s

de muralla con sus saeteras y almenas

cegadas por la hieclra trepadoia. Kl

fratriCidiO y la traiCión COrearan aqui

la historia de España ayer, y hoy la

incuria y el abandono dejan perder los

vestigios de la misma.

Pueito LápiCe (corruptela de PC»rA«

LepM~v@), Villaharta y VDkarrubia de

]os Ojos, vimos los recuerdos del po

der de la orden de <alatrava, antemu-

1al de ia cristiandad en estas tierras

COntra la 1nVRS1On XQuaulmanae COmO

atestiguan 1» imp«elites ruínas de

Calatrava ks ~>eja, cerca de Carrión, y

tantos santuarios y ermitas levantados

en honor d.e la Virgen María en las

cumbres de las sierras vecinas.

Cerca de Malagón, pueb'o hoy cir-

cundado de una huerta tan fértil, como

productora de excelentes frutales y hor-

talizas; pone Cervantes la venta de

I J«al. Palomeque el Zurdo. Hace un si-

! glo que '.odas las ventas de Espana, y

más las de la provincia de Ciudad Re:l,

se pai CIan una á otra como dos gotas

de agua. Pero la facilidad de comuni-

cacjones y los veintidos trenes que =.dia-

riamente pasan p« la estación de Ciu-

dad Peal, han anulado aquella vida de

poéticas realidades .en que por medio

de las galeras aceleradas, nombre sar-

cástico como ninguno, el paciente via-

jero se tras/adaba en veinticinco días

de Cádiz á Madrid. Pero la venta ma,n-

chega no ha m«~ato todavía. Kn el mis-

mo llIgar en que Cervantes 6ngió la de

Juan Palomeqiie, en la que 8a,ncho fue

manteado, y leíclo el Ce~io."o 1inpep>z-

meg<e, sajados los pellejos de vino y

erjaulado, por fin, Don Quijote; álzase

hoy una venta llue b>en podría %el.' ]8

misma, cp>e el auto< del. Ayas@,>qgp B~

ARTURO MABRIERA,

QUÓ dias Inás tl'ist88

Y más aburridos

Pasamos los pollos

En esta cliicLsd,

Sin fiestas, ni bailes,

Teatros, ni toros,

Siii ver en paseo

Una sola beldad.

Que el tiempo es lluvioso,

La tard.e eileerrad,OS

Del ~naevo casino»

<~a su amplio salón.

llacelnos un corro

Por frente á una estufa

Y allí criticamos

De un modo feroz.
r

Be juegos, de cainyos,

De amor y de bodas,

Política chicha~

La mar se habla alii,

Dispútase Inliclio,

Muy largo y tend.id,o

Y siempre por algo

Asaz baladí.

88 p<lsaii las lloras

Sin cuenta uno darse¡

Y el tleinpo perdoInos
TJn día y Ull Iilos,

Un alío y cuarenta

7 nunca pensamos

Que el tiempo es niás c«ue oro

iii«ii veces y cien.

Qué días niás tristes

Que son los de ''nvierno,

Sin bailes, sin 5estas,

8in Iiade capaz

Bel téd,io matamos

A todos los pollos

Que tristes moramos

Kn 08t1 ciudad
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=fy c,r Supe~&~'wu llamaron los roina-

aos á la región del centro de España

conocida después por los árabes coiI el

nombre de +~ -' ~-" ~ (t'err~ spca y etrida)

QU8 deSpuéS la fe"eiRé~ica G~paflela trans-

formó en»Vc'sckc $ con el cual es co

cocida hoy la provincia de Ciudad Peal

teatro de las aventmas del I@geeieza

Hj4e/go. Comprende la Mancha también

parte de las provincias do Toledo y'

Cuenca, con lo cual se echa de ver de

paso lo arbitrario y ridículo que resul-

ta el hecho de dividir los territorios de

una nación por mero capricho y tenien-

do en cuenta las vuelas que las puntas

de un compás pueden dar encima de un

mapa, mejor que los limites naturales

de ríos, montes y cuencas diversas con

Que 5, Bios le plugo dlvldir los tezl'1to-

l'108.

Ks la tttancha comarca árida y dilata-

dísima, carece de arboledas y montes

feraces por lo general, pero sus llanu-

ras inmensas en muchas partes se ha

Han interrumpidas por alamedas fron-

dosas y montes bravos abundantes en

caza mayor y menor clue constituyen

verdaderos oasis. Pero en aquel caldea-

do suelo, sin aguas que lo fertilicen„en

aquel mar de polvo en que sólo corre

el abrasado soplo del desierto, en me-

dio de aquellos higarejos tan pobres

hoy como Bn tiempos de los Go16nes,

entre a.clueilas casas de tapia mal ama-

sada, entre la inmensidad de aqueHas

llanuras sin 5a, la presencia de una

venta, la silueta de un molino de vien-

to, ó las bardas de un corral hacen acu-

dir á la imaginación la figura de Bon

Quijote, inseparable sien-.pre del árido

y düatado terruno nlanchego. El cal-

deado y mísero país vive identi6cado

con el inmortal hbro de Cervantes y el

nombre de la ~1~Iancha perpetua la glo-

ria de éste aun á través de un siglo tan

poco ideal y amante de desfacer en-

tuertos como el nuestro.

%creed á la lectura asídua. de] Qgq~g-

<e y á la paciente tarea de contar dis-

tancias y' 5jar los sitios en donde Cer

vantes pone las aven".-,iras del famoso

paladín de las causas pe"didas, pudim

apreciar de 'PtsÃ todos los lugares de ]a

reg1ón manchega ciue fueron teatro de

la.s empresas quijotescas.

Sabido es que, desde el momento en

qu.e Cervantes pone en Argamasilla de

Alba la patria l:.'l I~genioso Hidalgo y

que éste desde alli emprende sus aven-

turas, que en su primera salida no hizo

otra cosa más que Hogar cerca de Man-

zanares, en donde dió con la venta en

que se hizo armar caballero, y que al,

salir de ella, cerca del pueblo de Mem-

brilla, tropezó con el muchacho Andrés,

yara dar luego con los me~caderes de

Toledo que le molieron las espaldas no

lejos de ArgamasiHa, 6, donde volvió

atravesado en el jumento de su vecino

Pedro Alonso.

En su segunda salida en compañía de

g,quel Sancho Panza, modelo de discre-

qi{ig, prudencia y trastienda, agnqge

hasta. dos pares de mulas. es decir: toclo

ello prueba. que Cervantes vió perso-

nalmente los sitios en que colocó la

acción de su novel,a y no se escapó un

solo pernienor á su fina perspicacia.
Salvo la ticción del sueño caballoresco

quo allí tuvo Don Quijote, la Cueva de

Montesinos de hoy concuerda con la

qu.e el hic1algo manchego visitó en el

siglo xvt.

üCon qué placer hicimos noche en el

Toboso y anotamos en el cementerio del .

lugar el epita6o de una So~In AMoeza

Lo~cazo, taPenjda en Ea pazael Seño~

eu»"», y de la cual los cervantistas :

hablaron largo y tendido! tGon qué ca-

riño d.e arqueólogo admiramos las ti-

najas tobosescas, genuina industria re-

gional, y con qué curiosidad, mezclada

de pa,smo, estudiamos en Ciudad Real

el estudio del docto ca,tedrático don

Maximiano de Begil, desde el arcabuz

de los cuadrilleros de la Santa Her-

mandad, hasta el trabuco con que fué .

mllerto Zt' Susycne, célebre bandido de

Rierra Morena y digno rival de Juan

Portela, José María y los Juanillones'.

Vimos Caracuel y su castillo, Miguel=

Turra y slls ollvRI.'es y viileclos, y no-

olvidamos tampoco el lugar de Tirtea-

fuera, pattia del doctor D. Pedro Recio.

Pero ha,y que ceder la atenci6n ya á los

personajes y apartarla por ahora de la

regi6n en que los hechos se desarro-

llaron.
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